
· ANEXO 1

ALGUNOS TEXTOS ESENCIALES DE CARLOS BALIÑO LÓPEZ, QUE INTEGRAN EL REPOSITORIO INICIAL DE SU OBRA ESCRITA 

· OBRA EN VERSOS
                                                                                                                                                                                            
· Una lágrima

Muy cerca de una represa
Cuya pintoresca orilla
Con florecillas silvestres
Y con gramas se tapiza,
Descansaba un negro anciano
Sobre una piedra blanquiza.

Majestad hay en su frente
Tiene la mirada altiva
Y en ella puede leerse
Valor y melancolía.

Más allá, sobre otra piedra
Está una etiópica niña,
Contemplando sonriente,
Cómo las aves tranquilas 
Van surcando la represa.

Se dibuja una sonrisa,
En los labios del anciano
Al ver alegre a su hija;
Mas, pronto se desvanece,
Como fugaz nubecilla
Que apareciendo un momento
Van surcando la represa.

Se dibuja una sonrisa,
En los labios del anciano
Al ver alegre a su hija;
Mas, pronto se desvanece,
Como fugaz nubecilla
Que apareciendo un momento
La deshace blanda brisa.

Y,  ¿qué idea en este instante
Por la mente cruzaría
De ese padre desgraciado
Que por sus negras mejillas
Dos lágrimas resbalaron?
__Es que piensa de su hija
En el triste porvenir
Y por eso se desliza
De sus ojos ese llanto.

Tal vez se estremecería 
El que osara penetrar
Las mil ideas sombrías
Que se agitan en su mente
Y la tormenta de ira
Que en su alma ruge espantosa
Porque piensa que su hija
(Cuya madre desdichada
Habrá de cruzar el mundo
Falleció al darle la vida
Por carecer de alimento)
Cuando esté en su edad florida
Por una senda de espinas…

Los que tengáis en el pecho
Una generosa fibra
Respetaréis esa lágrima
Que se orea en la mejilla
De un padre tan infeliz
Que ve su ilusión perdida
Y yo, cantor ignorado, 
Que contemplo su pupila
Brillar con siniestra lumbre,
También siento en mi mejilla
El tibio calor que deja
Una lágrima caída.
                                            (Este poema se publicó en el periódico guanajayense La Crónica, en enero de 1865, y el  22 de junio de 1941 el periódico Hoy, de La Habana, lo publica).


· Fragmento de un poema

¡Oro! ¡Oro! ¡Vil metal! Exclama un romanticastro. ¿Vil metal el oro, eh?
Pobre oro que a nadie ofende.
Yo creo que el vil no será el metal, sino el hombre que se vende por el metal.
Pero a este se le llama vil porque el pobre no puede defenderse.
Si pudiera hablar ¡Cuántos hechos curiosos relataría para vindicarse!
A D. Eustaquio se le pregunta por qué ha quitado a su niño tan pronto de la Escuela.
Porque ha llegado a un punto, responde él, en que si continúa en la Escuela sabrá más que yo, y yo creo que los hijos no deben saber más que los padres.
D. Eustaquio tiene razón.
D. Eustaquio raciocina como un adoquín.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
Si la generación que vienen llegara a saber más que la generación que se va, ¿a dónde iríamos a parar?
Se desbocarán los caballos del carro del progreso y, ¡adiós tranquilidad, adiós dulzuras del status quo!
D. Eustaquio es un hombre de principios sólidos. Jamás ha entrado el arado americano ni alguna máquina extranjera en la heredad donde trabajaron sus abuelos..´
Él, y sus hijos, y los hijos de sus hijos, seguirán las mismas huellas de sus antepasados.
Y Zorrilla, si vuelve a Cuba, celebrará en una leyenda su acendrado amor a las tradiciones.
                              														(Publicado en el periódico El Fénix, de Guanajay, de noviembre de 1866. Solo tenía 18 años.).




· A mi Lola
          	I
Yo sé que  tú me amas;
Y me juras tu amor y tu pasión;
Pero te pertenece más el alma mía
Que a mí tu corazón.

Yo sé que tú me amas;
Y que tu corazón late por mí;
Pero mi corazón, prenda querida,
Aún late más por ti.

                         II
En la callada noche,
En las horas insomnio, dulce bien,
Yo solo pienso en ti. Sí en esas horas
¿Piensas tú en mí también?

En la callada noche
El ángel de los sueños, a un edén
Me transporta contigo y soy dichoso
¿Sueñas tú así también?
                                            (Dedicada a su esposa Dolores del Corral, Lola. Se encuentra en el Museo Municipal  “Carlos Baliño”, de Guanajay. Solo tiene lugar y fecha de haberse publicado: Key West, mayo 18 de 1876)



· Primero de Mayo

La fiesta del trabajo proletario,
Celebra con el júbilo en el alma;
Ha de cesar por siempre tu Calvario
Tras larga tempestad llega la calma.

Escudriñando atento el horizonte,
Inmóvil en la torre está el vigía,
Y al ver el nimbo que corona al monte
Anuncia alborozado el nuevo día.

Siglos y siglos la cerviz doblada,
Has andado bregando por el mundo.
A veces con el alma resignada,
A veces sublevado e iracundo.

Paria en la India, en Esparta ilota,
Cautivo en Túnez y en Egipto féllah
Del negrero en la inmunda carabela.

En la España feudal vasallo y siervo,
O soldado brutal de la mesnada,
Sufriendo siempre del señor protervo
El infame derecho de pernada.

Con un collar de cobre como un perro,
Sajón  vencido esclavo del Normando
O Galo sepultado en duro encierro,
Aunque intentara perecer lidiando.

Hoy siervo del taller y proletario,
Explotado y vencido donde quiera,
Despliega ante el inicuo victimario
Roja como la sangre su bandera.

Roja como la sangre de los hombres,
Al que trabaja del dolor redima:
Razas y pueblos de diversos nombres
La señal de los tiempos se aproxima.

Proletario, los tiempos son terribles
Tiempos de sufrimiento y de pelea,
Pero unidos seremos invencibles
Al luchar por el pan y por la idea.

Del  titán y los dioses  la contienda
Satisfará gloriosa tu deseo, 
Y hará que expire en convulsión horrenda
El buitre que atormenta a Prometeo.

El sol de libertad brilla en la cumbre
Del mundo las tinieblas desaloja,
Y va la redimida muchedumbre
A dar al viento la bandera roja.
                                        (Publicado en el periódico La Voz Obrera, martes 1ro. de Mayo de 1906) 





· Versos

No les espanta el horroroso estrago.
afrontan el dolor santo y fecundo, ´
y aceptan los desastres de la guerra
en su misión de transformar el mundo.

Ellos con sus ingentes sacrificios
harán reinar al fin la paz bendita
sobre la faz del mundo transformado
que en matriz del porvenir palpita.

Alentando las santas rebeliones
y alzando a los que viven de rodillas
pondrán una piqueta en cada mano
y arrasarán las últimas Bastillas.

Ya se bate en los últimos reductos
la explotación, causante de la guerra;
y vivirán en paz los hombres cuando
la justicia social reine en la tierra. 
                                ( Escritos a raíz del triunfo de la Revolución Rusa en noviembre de 1917. Blas Roca, líder de la clase obrera, en el acto homenaje a la memoria de Baliño, con motivo del 97 aniversario de su natalicio, en  1945, los incorporó a su discurso). 


· A Cuba
Tal parece en este instante
Que aún escuchamos aquí
La palabra de Martí
Sublime, rauda, vibrante.
El apóstrofe tonante,
La voz sonora y flexible
Lanzando  reto terrible
Al poder y a la fortuna
E irguiéndose en la tribuna
Como un atleta invencible. 
                                                       (Se publicó en el artículo “18 de junio, 1926-1981. Patriotismo y socialismo en Carlos Baliño”, por Carlos del Toro,  Granma, 18 de junio de 1981).



· Dos voces

Mártires de la Patria consagrados,
¿Será estéril la sangre del martirio;
Y al esperar la redención de un pueblo, 
Sueño de libertad, vano delirio?

¡Esperanza y valor! Los que en la sombra
Sentís de la opresión la mano aciaga,
¡Esperanza y valor! De la justicia
El sol se nubla, pero no se aparta.
                                        (Dedicados a los ocho  estudiantes de medicina, vilmente asesinados. Se encuentran en el mismo artículo anterior de Carlos del Toro y publicado en Granma el 18 de junio de 1981). 


· A Lola

Oh, cuán bien lo recuerdo aún en la frente
Llevaba yo la cándida frescura
            De tierno adolescente,
             Cuando por vez primera,
Deslumbrome el fulgor de tu hermosura,
Y (ininteligible) abismos de ternura
En el brillo fugaz de tu pupila,
Sentí que mi alma entera,
Era tuya mujer. Mas, resignado,
Mi pasión en silencio devoraba,
Y tu mirada férvida buscaba,
Y en la brillante estrella que rutila
            En la serena noche,
Aspiraba tu
aliento perfumado
De alguna flor en el cerrado broche,
              De amor enajenado,
Buscaba ¡ay Dios! tu acento regalado
De la fuente sonora en el murmullo,
De la brisa en los tímidos suspiros
De la tórtola amante en el arrullo,
                Pero dentro del pecho
Mi pasión en silencio devoraba
                  Y en tormento deshecho
                   El alma de (ininteligible) contemplaba
Como mi juventud se marchitaba.
Después la mano del feroz destino
                      Al destierro me lanza
Sin una luz que alumbre mi camino
Y con el ingrato en lucha ruda
                         Muerta la bella flor de la esperanza
Y preso el corazón de acerba dicha,
Cerré mi alma a tiernos sentimientos
De entusiasmo y amor, triste y adusto
Torva la frente y mirada fría,
Cruzaba por el mundo el mundo indiferente
Sin deslumbrarme el brillo refulgente.
                          De espléndidas beldades,
Como la roca altiva y escarpada
Que dominando pintoresco llano,
Igualmente insensible se conserva
Al (ininteligible) de la brisa perfumada
O al duro combate de huracán insano
                             Llegué a juzgarme ufano
Insensible de amor a las pasiones
Pero te vuelvo a ver, a tu mirada
Brota de nuevo gigante hoguera
Que extinguida crea, dócil, sumisa,
Contemplo el alma que en mi orgullo ciego
                             Consideré indomable;
Mi vana presunción me causa risa
Y esclavo humilde la cerviz doblego
                             ¿Sabes cuánto te amo?
                             ¿Conoces cuán ardiente
Es la pura pasión en que me inflamo?
¿Ves su profunda huella
                                Que ha cubierto mi frente,
De prematura gravedad? ¡Oh, bella,
Si tras tanto sufrir mi adversa estrella
Me reservase un porvenir radiante
                                De dicha y de ventura!
                                Si ya de mi dolor la triste historia
Cerrada para siempre tu ternura
El premio fuese a mi querer constante
                                Cuán intenso delirio
Ay, produce en mi ser, la sola idea
                                 De tan inmensa gloria!
Di que me amas, di que mi martirio 
Ha cesado, por fin que me comprendes, 
Acaba por piedad mi (ininteligible) impía
Y arrebatada de éxtasis dulcísimo
Trémula de emoción di que eres mía
Vagando juntos, de la más inquieta
(Ininteligible) al lánguido gemido,
La palabra de fuego del  poeta
Despertará tu corazón dormido
Comprenderás mi bien cuánto te adoro
Y verás el magnífico tesoro
Que guardo para ti de mi ternura
Cuán íntimo placer me arrobaría
Cuando al confiarte plática ferviente
Los más hondos secretos de mi alma,
Te viese conmovida, hermosa mía,
Y hablarás respondiendo a mis querellas
                           El idioma elocuente
De miradas, sonrisas y suspiros 
De la noche en la cama
Al opaco fulgor de las estrellas
Cual volarían rápidas  las horas
¡oh sueños de ventura!
                             (Aparece en el Museo Municipal “Carlos Baliño”, pero no tiene fecha de publicación).              
· OBRA EN  PR0SA

· Fragmento de un  discurso en Thomasville  

Venimos a fundar en Thomasville una nueva colonia de emigrados y, al plantar nuestras tiendas sobre las bellas colinas de Georgia, nuestro primer pensamiento ha de ser para la patria irredenta y amada que espera de todos sus hijos el cumplimiento del deber sagrado de redimirla. Aquí sin tener que ceder a la presión de nada ni de nadie, ni aún a la presión de la opinión pública, sin más presión que la que ejerce sobre la conciencia el sentimiento del deber y la dignidad, hemos de poner manos a la obra redentora que está encomendada a todos, hemos de organizarnos en club patriótico, afiliarnos al Partido Revolucionario Cubano y estar prontos a todos los llamamientos del deber. No queremos ruborizarnos ante nosotros mismos pensando que, mientras todos nuestros hermanos del destierro se imponen un sacrificio, nosotros lo eludimos escudados con el aislamiento y la distancia, como si dejáramos a otros a quienes consideramos de mejor madera que nosotros, el cuidado de hacer para nosotros, una patria libre e independiente.
                     (Fechado el 10 de abril de 1892, aparece recogido en Obras Completas, Tomo II, p. 291).



· Discurso con motivo del 10 de Octubre 

Señoras y señores:

Para robustecer nuestra fe en el ideal sublime de libertad, para dirigir la mirada a la patria esclavizada y reafirmar nuestro propósito de romper para siempre sus cadenas, para retemplar nuestro espíritu con el recuerdo de la fecha gloriosa en que un puñado de héroes dio al viento la enseña de la libertad, es bueno y saludable celebrar estas fiestas conmemorativas, que a la par que sirven para honrar a nuestros héroes inmortales, sirven también para demostrar que no nos hemos sometido, que mantenemos viva nuestra protesta y que esperamos anhelantes que prenda en Cuba la primera chispa de la nueva revolución para renovar los sacrificios y las abnegaciones de la pasada lucha. No celebramos aquí un triunfo ni una victoria definitiva, porque la lucha cruenta dejó la patria encadenada y exangüe. Conmemoramos el primero de una serie larguísima de esfuerzos heroicos hechos por un pueblo esclavizado e inerme para hacer valer su personalidad y conquistarse un puesto en el concierto de los pueblos libres de América. Pero paréceme que el mejor modo de honrar a los hombres de talla superior que acometieron aquella empresa de libertar la patria, es esforzarnos por igualar su virtud, erguirnos y crecer, subirnos a las altas cimas de la grandeza moral en que ellos respiraban y vivían, y completar dignamente la empresa acometida y no acabada.

Bueno es celebrar nuestra fiesta patriótica cada vez que llega la fecha gloriosa pero no limitaremos nuestra actividad a estas celebraciones. Hay gentes que se pasan la vida celebrando la toma de la Bastilla y mientras no apartan la vista de la que se tomó un siglo, van apareciendo nuevas bastillas en el camino accidentado y fatigoso, por donde marcha la humanidad. Apenas arrasan los pueblos justicieros e indignados una de esas odiosas fortalezas, una de esas tenebrosas mazmorras donde el espíritu humano ha gemido apasionado, y  ya ven erguirse en la distancia la negra silueta de otra bastilla como la que han derribado. ¿Creeremos, pues, que es una mentira el progreso y que las revoluciones que agitan y conmueven a los pueblos han sido y serán siempre perdidas para el bien y para la libertad? No, líbrenos Dios de caer en semejante pesimismo. Parece, más bien, que la humanidad va trazando la espiral infinita en su camino progresivo, que aunque parece  que vuelve sobre sí misma se aleja incesantemente del punto de partida, y dando tumbos, cayendo aquí y tropezando allá, marcha incesantemente a la conquista definitiva de la libertad y del derecho.

El día 10 de Octubre de 1868 el oprimido pueblo de Cuba, aconsejándose únicamente con su desesperación acumulada en cuatro siglos de humillación y vasallaje, sintiendo estallar en su pecho las cóleras comprimidas por la servidumbre, lanzó un reto terrible al despótico poder de España en América, que deprimía al colono y martirizaba al esclavo.  El vasallo sin armadura, a pie y con palo en la mano, salía al palenque a hacerle frente a su  señor feudal montado en poderoso corcel, con casco y coraza, y armado hasta los dientes. El vasallo quedó vencido. Tras diez años largos de lucha, Cuba quedó desangrada y abatida a los pies de  su señor.  Pero el período de lucha entre la libertad y la tiranía no se cierra definitivamente sino con el  triunfo de la libertad, y en Cuba se estará siempre fraguando la revolución mientras aquel pueblo no sea dueño de sus destinos: y cuando estalle el conflicto estará al lado del gobierno español todos los que aman el pasado, y la esclavitud, y las sombras, todos los seres que han nacido con alma de lacayo, cualquiera que sea el color de su piel o el lugar de su nacimiento; y al lado de la revolución cubana estarán todos los que aman el porvenir, y la libertad, y la luz, todos los que tienen hambre y sed de justicia, todos los seres de alma libre y de corazón generoso, cualquiera que sea el color de su piel o el lugar donde hayan nacido.

Para ayudar a la revolución de Cuba cuando estalle por la voluntad del pueblo que en Cuba vive hemos organizado en las emigraciones el Partido Revolucionario Cubano con bases tan amplias que caben en él con holgura todos los hombres de buena voluntad que quieran servir a la libertad por indomable que sea su espíritu y por avanzadas que sean sus ideas sobre las palpitantes cuestiones que agitan hoy a los pueblos. No es el Partido Revolucionario Cubano como un lecho de Procusto donde tenga que ningún hombre que recortar parte de su talla natural para poder acomodarse. Habla sobre la revolución de Cub Dyer D. Lum, el anarquista amigo y confidente de Parsons, el que irguiéndose sobre la losa de su sepulcro, allá en las riberas del Illinois, extiende los brazos hacia Cuba y exclama: “Yo estaré siempre con los que se rebelen y por tanto marcharé al lado de los que en Cuba se rebelen en contra de la dominación de España!”

Habla Justus H. Schwab sobre la revolución de Cuba y dice:
No debemos permanecer inactivos cuando un pueblo lucha por conquistar su emancipación aunque no lo mueva el deseo de conquistar estas reformas radicales que nosotros proclamamos y que son las únicas que pueden garantizar la expansión del individuo.
Conscientemente no podemos permanecer inactivos, porque perderíamos las influencias y el prestigio revolucionario que a costa de tanto sacrificio y víctimas hemos ganado entre las masas proletarias de las cuales formamos parte.
Hay más, los anarquistas, socialistas y reformadores industriales debemos estar al lado de los que luchen por conquistar la emancipación de la Perla de las Antillas: nuestra voz será oída, nuestros actos inspirarán al pueblo y le iniciarán en nuestros sublimes ideales, sin los cuales la vida es una pesada carga “¡Viva Cuba libre!”

Habla Pedro Estévez, anarquista español, sobre la revolución de Cuba, y lo que dice es tan bueno que aunque ya lo hayáis leído os ruego me permitáis repetiros una buena parte:
Cuba es feudo de España y como a tal se la trata. No ya gozan los residentes en la isla de menos derechos y libertades que los que residen en España, si que mándase allí una caterva de empleados que tiranizan a su antojo y roban a su gusto. Convierten a Cuba en una hacienda, oficiando ellos, los empleados, de señores, y los isleños de colonos, no contentándose con cobrar los exigidos e insoportables tributos, usurpándoles aun cuanto le viene a mano. Tal despojo y despotismo han dado lugar al ardiente y digno afán de independencia. Anhelo natural y justo que debe estimar todo liberal.
Mas hay que tener gran cordura y mayor tacto. La independencia de Cuba no es un movimiento político, sino social, ni puede lograrse por una evolución, sino por la guerra. Así lo que la dignidad determina pudiera degenerar en obcecación, reavivando ese estúpido y bárbaro patriotismo que considera mortales enemigos a los hombres que han nacido a unas millas de distancia.
El enemigo de la independencia de Cuba es el gobierno de España, no los trabajadores españoles; contra él tienen que reconcentrar sus odios y a su corazón deben dirigir sus dardos los independientes.
………………………………………………………………………………………………
Cúmpleme tan solo agregar que los anarquistas, como tales, deben ver en toda rebelión contra el tirano un acto de protesta que le toca alentar, y en los rebeldes, anarquistas inconscientes; así como en los gobiernos y gobernantes sus más crueles enemigos. Por esto si a mí me pusieran en el dilema de empuñar un fusil para defender o combatir la independencia de Cuba, me pondría sin vacilar al lado de los independientes, así como Fanelli marchó con los polacos y Garibaldi con los franceses.

Estos hombres que con tan noble elocuencia se expresan en favor de nuestra revolución libertadora no han nacido en el suelo de Cuba; uno español, oídlo bien, español, compatriota de los dominadores, pero que pone el derecho y la justicia cien codos por encima del necio orgullo nacional.

Y es que los hombres de inteligencia y corazón elevados reconocen en la revolución cubana lo que realmente es, lo que proclamó al mundo el inmortal caudillo, Carlos Manuel de Céspedes, lo que proclamaron los hombres de Guáimaro, lo que ha proclamado aquí con honradez, y no representando farsas indignas de su carácter, el autorizado delegado del Partido Revolucionario Cubano, no la lucha de exterminio de dos tribus salvajes, que se odian ferozmente, sino una faz, una escena, un episodio del combate que desde el principio del mundo se viene librando entre el bien y el mal, entre la luz y las tinieblas, entre la libertad y la tiranía, entre el derecho y el privilegio, entre el arcángel y el dragón, y Cuba representa en este combate el bien, la luz, la libertad, el derecho, el arcángel.

Calumnian a la revolución y tratan de empequeñecerla los que la encierran en los límites del amor a la tierra natal y el aborrecimiento al forastero, y aunque haya algunos que tengan ese amor y ese aborrecimiento como único móvil, no son ellos los que llevan en los labios el verdadero verbo de la revolución. Bueno es amar a la patria, pero mejor es amar a los hombres; bueno es amar a la patria, pero mejor es amar la libertad y la justicia, porque las patrias, las nacionalidades, se modifican, desaparecen y se borran en la serie de los siglos, pero la libertad y la justicia son cosas inmutables y eternas. Porque este ardiente amor a la libertad no es patrimonio exclusivo de ningún pueblo ni de ninguna raza es que las huestes revolucionarias forman lo que con tanto desdén llaman los tiranos una abigarrada muchedumbre que es el desdén de los tiranos y el orgullo de los libres. Todos esos hombres se agrupan bajo  la bandera de la estrella solitaria, bajo esa bandera que hemos de conservar limpia de toda mancha para el día en que se recomience la interrumpida lucha libertadora, bajo esa bandera que en los campos de batalla fue símbolo de redención, lábaro de héroes, sudario de mártires, esperanza de los oprimidos, y que nosotros en el destierro no hemos de hacer, ni permitir que se haga con ella, traje de carnaval para disfrazar agiotajes vergonzosos, ni que se la arrastre por el cieno, ni que se la arranque del mástil y se fabrique con ella un látigo para azotar la espalda de los oprimidos.

Hemos de ser los cubanos que vivimos en el destierro anhelando ver encenderse el horizonte con los reflejos de la guerra libertadora, fieles a todas las causas y a todas las ideas que hayamos libremente aceptado, sobre todo a aquellas causas que tienden a levantar la dignidad humana, porque el espíritu del hombre no es formado de diversas piezas para que pueda ponerse en una la lealtad y en otras la traición, porque el que no es fiel en lo pequeño no es fiel en lo grande, y porque el que deserta aquí de una causa que no exige tan grandes sacrificios como los de la guerra, mañana cuando esté en la guerra se pasará al enemigo con armas y bagajes.

Vienen para todos días de acción y de sacrificio en que se pondrá a prueba el temple de las almas. Preparémonos. El pueblo de Cuba, con el derecho y el deber que tiene el esclavo de recobrar la libertad aunque para ello tenga que segar el cuello de su amo, dará a los aires el grito de libertad y guerra, y debe encontrarnos apercibidos para el auxilio inmediato y sin demora. Si esa hora no nos encuentra en pie y alerta, habremos sido indignos de celebrar  el aniversario glorioso de nuestra revolución.
He dicho.
                           (Discurso que pronunció Carlos B. Baliño en conmemoración del 24 aniversario de la gesta independentista que se inició el 10 de Octubre de 1868, y que se publicó en el periódico Patria, el 7 de noviembre de 1892) 





· Carta a Rafael Serra

Ocala. Fla., octubre 6, 1894
Sr. Rafael Serra,
New York.

Mi bueno y querido amigo:

Multitud de ocupaciones que en estos días pesaban sobre mí me han impedido contestar antes su carta la que me ha servido de íntima y profunda satisfacción, porque nada puede ser más grato y reconfortante para un espíritu maltratado por las luchas, que contar con la estimación de hombres tan puros y buenos como usted.

 Su periódico no puede menos de serme simpático. Yo sé que usted defenderá la república de Cuba, independiente y soberana, y que hará guerra sin cuartel a la idea anexionista, que si se realizara, pondría a las clases desheredadas de Cuba, los productores, bajo la férrea planta de la plutocracia americana.

Muy bueno me parece su propósito de publicar retratos y biografías de los hombres de color que más se han distinguido en el ramo del saber, Esto tenderá a desvanecer la superstición arraigada hasta en muchos hombres de color de que el hombre negro es formado de un barro inferior al del hombre blanco.

Su periódico, me dice usted, tratará de la cuestión obrera también. Hablemos sobre esto. ¿No sería yo para usted un auxiliar molesto por mis ideas radicales sobre este punto? Yo no creo que la esclavitud  ha sido abolida, sino que ha sufrido una transformación. En vez de la esclavitud doméstica para los negros solamente tenemos la esclavitud industrial para blancos y negros. El esclavo de la plantación ha sido sustituido por el esclavo del taller. Y tan ardiente abolicionista soy para una forma de esclavitud como para la otra. Las relaciones de patronos y operarios, son relaciones de amo y esclavo, por mucho que se disfracen, a veces, con los respetos y cortesías mutuas.

Yo no estoy, TODAVÍA, por los procedimientos violentos en la cuestión obrera, ni lo estaré mientras tenga esperanzas de que por las vías pacíficas pueden llegar a plantearse las fórmulas redentoras del socialismo; pero donde quiera que los que estén en autoridad se opongan a la propaganda y al libre desenvolvimiento de las nuevas ideas, yo seré un rebelde contra esa autoridad, y si me viese en la alternativa de optar entre la revolución social o la perpetuidad del salario, yo optaría por la revolución con todas sus violencias y desastres. Le hago esta especie de profesión de fe, para que sepa usted con quien quiere juntarse. ¿No soy compañía peligrosa para usted en el periódico? Si lo soy, dígamelo con franqueza, y crea que no por eso lo estimaré menos. Si no lo soy, dígamelo enseguida para empezar a mandarle algunos trabajos. Abochornado por mi demora en contestarle, le ruego que me cuente entre sus mejores amigos,
                                        Carlos B.  Baliño                                           
                                                                      (Carta dirigida a Rafael Serra y Montalvo, fundador junto al Apóstol de  la Sociedad de Instrucción La Liga. Carta publicada en  La Voz Obrera, La Habana, 3 de agosto de 1906).
	
· Independencia económica 

Sin libertad económica, la libertad política no es más que un espejismo engañoso. Prueba fehaciente de esta verdad es la situación porque atraviesa nuestra patria. Roto el yugo de la antigua metrópoli política, y dueño ya de sus destinos, está hoy el pueblo de Cuba esperando con anhelo la decisión del Congreso americano sobre la modificación de las tarifas, porque de ellas depende su prosperidad o su ruina, su vida o su muerte.

Para el pueblo que desplegó inteligencia y energía para conquistar su libertad política, puede desplegarlas para conquistar su libertad económica si se libra de ciertas sugestiones implantadas en su mente.

Si un buque que llevase a su bordo un número de hombres inteligentes y laboriosos y una cantidad de útiles de trabajo fuese arrojado por la borrasca a las playas de una isla inhabitada y fértil, no se concibe que aquellos hombres echasen  a un lado, los instrumentos que poseían y no se ocupasen más que en mirar ansiosamente el horizonte esperando ver aparecer la vela de una embarcación salvadora. Lo que se concibe es que aquel grupo de hombres, colocando un vigía para dar aviso de la primera vela que se avistase, se dedicase, desde luego, al trabajo y a la producción. Y si la ansiada embarcación no llegaba, la tierra fecunda pagaría la labor del hombre con la abundancia de sus frutos.

Hay en la Isla de Cuba miles de hombres sin trabajar. Hay grandes extensiones de terreno que son propiedad del Estado, es decir, del pueblo. ¿Por qué están los hombres divorciados de esa tierra? Porque se nos dirá, hay que esperar la modificación de la tarifa americana que favorezca nuestra principal producción, el azúcar.

Y en efecto, si los hombres que hoy vagan sin trabajo, presa de la miseria, y el hambre, se pusiesen en las tierras del Estado a producir azúcar o tabaco, no harían más que llevarnos con mayor prontitud a la ruina.

Pero, si el Estado, desechando dogmas económicos que ponen la vida de este pueblo a merced de intereses extraños, por su propia cuenta y por su propia iniciativa pone a los hombres que se hallan en ociosidad forzosa a sacar una gran variedad de productos de las tierras que le pertenecen, si diversifica inmensamente la producción, si se produce para el consumo interior antes de empezar a producir para la exportación, entonces no habrá exceso de producción ni la vida de nuestro pueblo dependerá del mercado extranjero que nos compra nuestro producto único.

Si, en vez de esto, las tierras del Estado se repartiesen a los cultivadores, es seguro que la iniciativa individual, produciendo sin plan ni concierto, causaría siempre el exceso de producción en algunos artículos y sería ineficaz para hacernos independientes del mercado extranjero. Solo la dirección del Estado, con mayores recursos y con más cabal conocimiento de la proporción que debe de haber en la producción de los diversos frutos, puede realizar nuestra independencia económica y asegurar el bienestar de nuestro pueblo.

Eso se puede hacer. Eso se debe hacer. Y si se hace, los miles de hombres que en su tierra no piden más que trabajo, y no lo encuentran, y ven cada vez más negro el horizonte de su vida; y los miles de emigrados que, cumpliendo el deber oscuro, ayudaron a redimir a la patria y no retornan a ella porque no encuentran campo a sus actividades, y viven en el destierro más nostálgicos, más tristes que antes, porque han perdido la aureola del emigrado político y se han reducido a emigrados económicos; todos esos cubanos tan dignos como los que más de la atención de los gobernantes, serán productores útiles en esta tierra que enriquecerán con su trabajo, y amarán más la patria que no los deja morir de hambre, el solar paterno donde encuentran trabajo y pan y dicha.
                                                                   Carlos B. Baliño
                               (En el periódico  La Discusión, publicado el 5 de julio de 1902). 



· Paliativos

Las meras reformas industriales que los políticos de trastienda ofrecen a las clases trabajadoras como eficaz remedio a su miseria, han caído ya en el descrédito entre la masa obrera que suele dar penosas sorpresas a los hábiles que confían demasiado en la inconciencia. “La carne de cañón ya piensa”. Los que trabajan y sufren, los maltratados y los oprimidos, los que llevan todos los fardos y reciben todos los puntapiés, los que con la abrumadora mayoría de sus votos elevan al poder a los que tratan de engañarlos, no tienen ya fe en los paliativos engañosos que les ofrecen como cura radical.

Se dan cuenta exacta los trabajadores de hoy que la causa única de la miseria que los aniquila radica en el sistema de explotación capitalista que pone en manos de los pocos, todos los agentes de producción, y somete a los muchos a  la condición de esclavos del salario. Sujetos al capricho y la codicia de los que les emplean.

Dentro de ese sistema, y sin dar el más mínimo paso que tienda a abolirlo y a sustituirlo con otro más equitativo, se proponen reformas industriales, tales como las casas para obreros, la ley de accidentes, el salario mínimo, los asilos para obreros ancianos, que son todas muy beneficiosas y muy de aplauso si con ellas no se trata de adormecer al obrero, haciéndoles creer que esos paliativos constituyen un remedio, que en ellos debe cifrar sus esperanzas, y que a conseguirlos debe limitar sus esfuerzos.

Pasó  ya el tiempo en que con esos espejismos podía deslumbrarse al obrero.
Los trabajadores de todos los países han visto que donde se ha implantado la ley de accidentes, los salarios han disminuido para crear en manos del empleante un fondo que cubriera con exceso el costo de las indemnizaciones, resultando así esta reforma más beneficiosa para el capitalista que para el trabajador.

Casi todas las otras reformas resultan igualmente ilusorias, y si algunas producen un alivio pasajero, no es para que con ellas se conformen los proletarios y cesen en sus empeños de transformación social.
El obrero ha de librar su batalla y ha de defender el pan de sus hijos tanto en el campo económico como en el político.
En el económico, organizándose en sociedades gremiales en las que sus miembros estén estrechamente unidos por la tolerancia y el compañerismo, en organizaciones sólidas y bien disciplinadas, unidas por pactos federales que multipliquen su fuerza. En el campo político haciendo uso del sufragio de una manera inteligente y previsora, sin confundir la disciplina que enaltece con el carnerismo que esclaviza y degrada.

Los obreros de Cuba, al igual que los de otros países, no están dispuestos a ser juguete de los que acaso confían demasiado en su propia habilidad y en la ceguedad de las masas. No están dispuestos a ser manso rebaño que sigue la esquila, y es esta una verdad que los hábiles llegarán a descubrir cuando acaso sea demasiado tarde.
Los hombres que dirigen un partido político fuerte y popular pueden, prestando más atención a las audacias de unos pocos que al interés legítimo de los muchos, enajenar en un día su fuerza y su popularidad y encontrarse el día de la batalla decisiva con estado mayor, pero sin ejército.
                           (Publicado en El Proletario. La Habana, 20 de diciembre de 1903).  
 

· Carta a Benigno Miranda

Compañero Benigno Miranda,
Presidente de la Agrupación Socialista de La Habana

Compañero: Con profunda sorpresa he leído un “Suplemento a El Socialista” que se ha publicado sin consentimiento mío ni de otros redactores de dicho periódico; y con igual sorpresa veo que la Agrupación Socialista de La Habana acordó la publicación de ese Suplemento, siendo así que yo, miembro de esa Agrupación no he sido citado ni he tenido conocimiento de la Asamblea en que se tomó acuerdo.

Para no hacerme solidario de ese Manifiesto, lo que me pondría en contradicción conmigo mismo, pues muchas veces he protestado contra el sistemático postergamiento de los obreros nativos, me veo obligado a pedir mi baja en esa agrupación donde tanto he laborado por la propaganda de nuestros redentores ideales, y donde tantos afectos me ligan a esos compañeros.

Los males no se remedian negándolos, sino descubriéndolos y atacándolos resueltamente. Es un hecho evidente que los obreros españoles ejercen aquí un monopolio en casi todos los trabajos, especialmente en aquellos mejor retribuidos, Donde hay privilegios no puede haber unión, sin la cual el Socialismo es irrealizable.

En vez del párrafo tercero de ese Suplemento, que dice así: “Contrasta notablemente la conducta egoísta de los Obreros llamados de la Patria con la tendencia universal de todos los trabajadores del mundo entero”, debieron ustedes escribir: “Contrasta notablemente la conducta egoísta de los obreros españoles que aquí acaparan el trabajo con la tendencia universal de todos los trabajadores del mundo”.

Dicen ustedes en el párrafo cuarto: “En todos los países los obreros tienden a la fraternidad social reconociendo que entre los trabajadores no debe haber preocupaciones de raza ni nacionalidad, etcétera. Conformes: esa es doctrina socialista pura; pero aquí hay gremios, que pudiera citar, donde el trabajo está tan monopolizado por los obreros españoles, que solo trabajan en él muy corto número de cubanos blancos, y ni uno solo negro. Para esos trabajadores del trabajo, que tan hondamente dividen a los obreros de aquí, no tiene la Agrupación Socialista ni una palabra de censura, ni de exhortación a la Fraternidad Social. No, todas se dirigen a los postergados que protestan contra esa injusticia que los reduce a la miseria y los coloca en una condición humillante.

Los obreros nativos que sienten el hambre y la desolación en su hogar porque hay otros elementos más favorecidos que comen mientras ellos ayunan, ¿deben resignarse, y callar para que no se turbe esa peregrina fraternidad basada en la desigualdad más irritante?

Todas las excitaciones a la fraternidad social que en esa hoja se hacen debían dirigirse a los que aquí hacen del trabajo un monopolio, rompiendo así todos los lazos del compañerismo y la fraternidad.

A los obreros españoles que se llaman conscientes, que se agrupan bajo la bandera roja del Socialismo internacional, que vienen aquí con un verbo de  redención en los labios a ser guías y mentores de esta muchedumbre obrera, que proclaman la hermandad de todos los hombres y la comunidad de intereses de todos los trabajadores del mundo, corresponde la labor ardua pero necesaria, la labor preparatoria indispensable de matar esos inicuos privilegios. Ellos deben acometer esa labor porque, no sintiéndonos en sí mismos el dolor y el vejamen que encierra esa postergación, pueden hacerla sin la ira con que la harían los postergados a la defensa propia. Y únicamente cuando hagan esa labor, tendría  este pueblo trabajador, confianza en ellos, y escuchará sin recelo su predicando de fraternidad, de redención justa.    
                                                                                                                   
Después de publicado ese Manifiesto, compañero Presidente, mi permanencia en esa Agrupación Socialista me colocaría, como he dicho anteriormente, en flagrante contradicción con todo lo que en otras ocasiones he dicho  contra ese infame monopolio del trabajo, y es esto lo que me obliga a solicitar mi separación del organismo que usted preside; y al hacerlo debo hacer constar que  no abjuro ni abjuraré nunca de mi fe socialista.
En cuanto a los Obreros de la Patria, aunque reconozco la justicia de su causa, no estoy de acuerdo con los métodos que emplean, ni creo en la eficacia de las medidas que proponen.

Mientras los obreros se conformen como meras comparsas en los partidos burgueses, o con pedir, pedir y pedir a los gobiernos, que no son, según la frase de Marx, sino los Comités administrativos de la burguesía,; mientras se pasen  la vida de rodillas y con la mano extendida, acostumbrándose a los desprecios, como Diógenes delante de la estatua, no recibirán sino el hueso que se arroja a las muchedumbres  inconscientes que se agitan, sin ideales y sin rumbos, en la noche sin fin de su miseria.

El proletariado mundial realiza hoy dos movimientos simultáneos, tan indispensable el uno como el otro para llevarlo a la victoria. El uno es la organización de resistencia para la lucha económica, y en ella no deben existir los privilegios de castas. El otro es la acción política en un partido de clase que tenga por objetivo la socialización de la industria. Solamente con la consecución de este ideal se abre campo para todos en la esfera del trabajo, se prepara asiento para todos en el banquete de la vida, y se borran todos los exclusivismos que impiden la fraternidad humana.

La publicación de ese desdichado Manifiesto ha demostrado que los que hoy tremolan en La Habana la bandera del Socialismo están, por ahora, incapacitados para congregar la masa obrera, unificarla y guiarla a la conquista de sus derechos. Permíteseme, pues, alejarme de la lucha hasta que en el oscuro horizonte brille alguna luz que ilumine las conciencias y alumbre un derrotero cierto.
De V., fraternalmente, 
                                                                    Carlos Baliño
Habana, febrero 25 de 1909
P: D. Desde hace unos días encargué al compañero Agustín Escapa para que me mandaran los recibos que adeudo para pagarlos.
Baliño.    
                                                  
(Carta dirigida a Benigno Miranda, presidente de la Agrupación Socialista de La Habana, a la que pertenecía Baliño. En Carlos B. Baliño, por José Rivero Muñiz, 1962, pp. 13-15). 


· Prólogo de la primera edición española del Imperio norteamericano, de Scott Nearing

Cuando acabé de leer el libro de Scott Nearing, The American Empire, sentí el vivísimo deseo de que se conociera en castellano. Escribí al autor solicitando su consentimiento para la traducción, y a vuelta de correo tuve la contestación viva, impelente. “No deje de traducir The American Empire” me decía Nearing. “Yo quiero que en la América Latina se conozcan los hechos”. Yo hubiera deseado que otro, con más competencia y más tiempo disponible, hubiera emprendido esa tarea, que esta se hubiera realizado con más rapidez y perfección, y que se hubiera hecho una impresión de muchos miles de ejemplares que circulasen profusamente por toda la América Latina. He hecho lo que he podido.

¿Y quién es Scott Nearing? Es un hombre de inteligencia y de corazón, de vastísima cultura, profesor en la Escuela Rand, de Ciencia Social, y autor de varias obras de sociología. Este último libro suyo ha alcanzado inmensa popularidad en los Estados Unidos, y acaso sirva para cambiar el curso de la historia. No es un libro de vanas declamaciones. Es un libro de observación, de pensamiento, de verdad, de justicia.

Está ahora en boga en los Estados Unidos, como medio sutil de propaganda chauvinista sugerida por la plutocracia imperialista, esta frase: “Americano en un ciento por ciento”. Y no hay atropello ni villanía que no pueda cubrirse con la frasecita. Es hermana gemela de “Español antes  que todo”, de Castelar, y de “Alemania sobre todo” de los imperialistas alemanes. “Americano en un ciento por ciento”, dice el imperialista y el explotador, y no hay alabardero ni lacayo que no la repita como un eco.

En Scott Nearing, no encuentra eco esa frase; y por eso, por estar exento de todo chauvinismo, ha podido escribir este libro, donde se leen estas palabras:

Lo que los gobernantes americanos quieren poseer lo quitan por la fuerza a los que la poseen. No vacilaron en quitar Panamá a Colombia; no vacilaron en tomar posesión de Haití y Santo Domingo, y no piensan detenerse ahí.
Los pueblos del mundo saben estas cosas. Los habitantes de la América Latina las conocen por amarga experiencia. Los habitantes de Europa y de Asia las conocen de oídas. Tanto en Occidente como en Oriente, los Estados Unidos son conocidos como La nueva Alemania.

Eso significa que los pueblos de esos países miran a los Estados Unidos y a su política extranjera, exactamente del mismo modo que aprendieron a considerar a Alemania y a su política extranjera. Para ellos los Estados Unidos es un imperio grande, rico y brutal, que asienta la planta y pone el puño donde lo necesita. Los hombres y las mujeres dentro de los Estados Unidos, se consideran a sí mismos y a sus conciudadanos como seres humanos. Los pueblos de otros países leen las relaciones de los linchamientos, los robos y los asesinatos dentro de los Estados Unidos; de las agresiones imperialistas hacia la América Latina, y están empezando a creer que los Estados Unidos se componen de implacables conquistadores que imponen su voluntad a los que atraviesan en su senda.

Con profundo espíritu de observación, y perfectamente documentado, traza el autor el desarrollo de la riqueza americana desde la época de los primeros pobladores hasta nuestros días; describe la evolución imperceptible y gradual de la democracia hacia el imperialismo; explica cómo han quedado incumplidas las promesas implícitas hechas a la humanidad por los hombres que escribieron la Declaración de Independencia; y señala de modo evidente los peligros que amenazan a los pueblos de este continente, así como los medios de evitarlos.    ..
El tiempo, pues, que se emplee leyéndolo, ha de resultar de gran utilidad para todos los que aman la justicia.
Y por eso se ha traducido
.
                    ( Publicado en 1921. Habana, Imprenta “El Ideal”).


· La fiesta del trabajo

Toda la historia del mundo ha sido hasta ahora la historia de la clase dominante. Esta clase ha establecido siempre las leyes, las costumbres y el concepto de la moralidad. Todo lo que ha favorecido los intereses de la clase dominante ha sido moral; todo lo que los ha perjudicado ha sido inmoral. La esclavitud directa, esto es, la propiedad que un hombre tenía en otro hombre, era moral mientras, por el poco desarrollo de la industria, fue útil a los intereses de la clase dominante. Ha sido inmoral desde que el mayor desarrollo de la industria ha hecho más lucrativa la esclavitud indirecta, o sea el salariado, que tiene por base por base la propiedad en los medios de producción.
Ejerciendo la clase dominante el privilegio de dictar las leyes, las costumbres y las ideas sobre la moral, estas han cambiado cada vez que una gran revolución ha hecho pasar de una clase a otra el dominio de la sociedad.

De distinto modo a todas las clases sociales que han hecho revoluciones para su exclusivo beneficio, la clase proletaria va a hacer revolución en beneficio de todos, y van a quedar abolidas las clases que hoy dividen a los hombres en campos antagónicos.

Toda la historia de la clase proletaria no es más que la historia de su preparación para realizar el cambio portentoso en las instituciones que ha de iniciar en el mundo una era de paz, de abundancia, de dicha, de fraternidad no conocida ni soñada por las generaciones pasadas.

No teniendo, como han tenido las otras, una clase sometida que le sirve de ariete y de piqueta, y que después del triunfo quede en condiciones de inferioridad, la clase proletaria tiene que pensar, que resolver, que luchar por su propia cuenta y, cuando por sus inteligentes y nobles esfuerzos, brille en todo su esplendor el sol de la justicia, no se habrá levantado sobre una clase avasalladora. Será esta la última transformación social y, por primera vez en la historia del mundo, la libertad, la igualdad y la fraternidad serán una hermosa realidad.

Estas Fiestas del Primero de Mayo que celebra el proletariado universal, son como piedras miliarias en el camino de nuestra emancipación. Entre una y otra se puede marcar el progreso realizado. Los oprimidos despiertan. El inconsciente de ayer es el consciente de hoy. El conforme de hoy será el rebelde de mañana. La masa de sombras que nos envuelve se disipa bajo un bombardeo de periódicos, de folletos y de libros. “La carne de cañón ya piensa”.

El trabajador, burlado siempre en sus esperanzas, engañado, vilipendiado, anulado cuando se le necesita para toda clase de luchas y menospreciado siempre después que ha dado a otro la victoria, empieza a darse cuenta de que no debe dar una gota de su sangre ni un rayo de luz de su inteligencia para aumentar la explotación que lo aniquila, y cierra los oídos al obrero de flaca voluntad que, por la promesa de un mendrugo, lo llama al redil burgués.

Retemplemos nuestro espíritu con el propósito de consagrar todo nuestro pensamiento, todo nuestro esfuerzo, todo nuestro amor, a la causa de la emancipación obrera.
¡Arriba los corazones de esta fiesta universal del trabajo!
¡Juan Lanas conoce al fin a su único, a su verdadero enemigo, y ha puesto una piedra en su honda! ¡Cuidado!
Lázaro se ha cansado de recoger las migajas, se ha erguido y va a perturbar el festín si no tiene en él un puesto y un cubierto.
Prometeo desata sus ligaduras y va a retorcer el cuello del buitre que les roe las entrañas.

A través del tiempo y del espacio, salvando  las cordilleras y los mares, cruzando las estepas y los bosques, atravesando las pampas y los lagos, llega vibrante al oído y al corazón de los trabajadores el grito profético de Marx: “¡Obreros del mundo, uníos! No tenéis que perder sino vuestras cadenas, y tenéis un mundo que ganar”. 
                                                 (Publicado en La Voz Obrera, La Habana, 1ro. de mayo de 1905)




· Nos unimos, o sucumbimos

Después de la guerra mundial, la clase capitalista de todos los países, la plutocracia internacional, se ha formado en línea de batalla para combatir airada y rudamente a las clases trabajadoras  hasta reducirlas a la última miseria y establecer, sobre las ruinas del régimen burgués, en vez de la sociedad de libres y de iguales que están esforzándose por construir nuestros hermanos de Rusia, un feudalismo industrial no menos odioso y brutal, no menos envilecedor, que el feudalismo de la Edad Media, cuando los señores de horca y cuchillo gozaban del derecho de pernada y, sin la menor ceremonia, colgaban a un vasallo de una almena de su castillo señorial.

Con insólita rapidez han movilizado sus fuerzas, han formado un frente único, y han intimidado la rendición a la hueste proletaria, tristemente disgregada, la arremetida ha sido tan inesperada como brutal. En los Estados Unidos, donde los capitalistas están más firmemente atrincherados, el primer grito de combate de la clase capitalista ha sido: ¡EL TALLER ABIERTO!  y muy sagazmente, por cierto.  Porque el taller cerrado es el baluarte donde el obrero puede defenderse un tanto de la explotación burguesa. En el taller cerrado, una mayoría considerable que quiera gozar del mayor bienestar y respeto posible, se impone a una minoría inconsciente, ejerce sobre ella una dictadura del proletariado en pequeña escala, y  la obliga a laborar por el bien suyo y de los demás, asociándose y cumpliendo por la fuerza los deberes que los otros cumplen por el imperativo categórico de su conciencia.

Desde luego se dio cuenta la clase patronal que sobre ese baluarte de los obreros había que concentrar el fuego, y así lo hizo, con éxito unas ves, y otras sin éxito. Y enseguida, casi simultáneamente, vino la rebaja de jornales. Una rebaja ahora, y luego otra, en sucesión rápida e implacable. Sabiendo que la masa proletaria no terminará ahora un frente unido que presentar al frente unido de los patronos, aprovechó la ventaja y tomó la actitud que equivalía decir al obrero: “sométete o pelea”.

Y el obrero tiene que morir antes que someterse. Porque el que nació y se crió siervo de la gleba, hijo y nieto de siervos, sin atreverse jamás a levantar la vista ante su señor, ese pudo, por la fuerza del hábito y de la herencia, sobrellevar una existencia indigna de vivirse. Pero los obreros de esta época, que aunque esclavos del salario, han gozado de una vida algo más amplia. Que han sido explotados y han trabajado para enriquecer al amo, pero han tenido un humilde hogar, una compañera respetada, pequeñuelos que iban a la escuela, hijas que no estaban destinadas a satisfacer la lascivia del amo, estos obreros tienen que morir combatiendo antes que someterse al yugo vil que la clase capitalista, loca de orgullo y de codicia, quiere imponerle.

Hasta ahora el capitalismo avanza arrogante y casi sin un revés, como avanzaba el ejército alemán hasta llegar al Marne, y sin duda encontrará también su Marne, porque los obreros luchadores se repliegan, se estrechan, se despojan de todo espíritu sectario que pudiera dividirlos frente al enemigo común, bien organizado y poderoso, y se preparan para repeler la agresión y alcanzar el triunfo definitivo.
   
Con toda inteligencia, con toda su sagacidad, se engañan los patronos de los Estados Unidos si creen que el obrero americano, que es conservador cuando goza de un jornal suficiente y trabaja pocas horas, seguirá siendo conservador cuando tenga que trabajar bestialmente y esté mal alimentado él y su compañera y sus hijos. La clase capitalista está forjando revolucionarios. Como el doctor Guillotín está perfeccionando la máquina que habrá de decapitarla.

Frente al capitalismo internacional, formado en línea de batalla, está el comunismo internacional perfectamente organizado en 53 países, 48 de los cuales enviaron delegaciones al último congreso de la Tercera Internacional celebrado en Moscow. En aquellos países donde, por circunstancias especiales, no ha podido constituirse un partido comunista afiliado a la Tercera Internacional, no deja de palpitar en las masas revolucionarias el ansia de la revolución redentora. En todas partes se encienden las rebeldías, y los oprimidos se preparan para la lucha decisiva. Si se piensa, como debe pensarse, que al punto a que han llegado las cosas, ya no continuaremos viviendo como hasta ahora, en una esclavitud llevadera que muchos no la tenían por esclavitud, sino que hemos de entrar en una lucha en la cual la victoria significa la realización de nuestros más caros anhelos, la suprema dicha para nosotros y para los seres que amamos y la derrota significaría humillaciones y torturas indecibles, si se piensa en esto, digo ¿habrá un solo ser perteneciente a las clases desheredadas que habiendo probado las privaciones y las amarguras de la pobreza, que habiendo sufrido y visto sufrir, no se sume a la falange rebelde y redentora? ¿Habrá alguno que, en esta hora de abnegaciones y sacrificios ingentes, sirva de rémora, obstaculice en lo más mínimo, el esfuerzo de los que luchan por el bien de todos? ¿Habrá quien imponga sus mezquinas pasiones, su envidia, sus odios, sus vanidades, su codicia, sus intereses del momento, por encima del interés supremo de la revolución? ¡Qué remordimientos más atroces deben atormentar a los que tal hicieran!
(…) 
                                 (Publicado en el Boletín del Torcedor. Año IV. No. 102. La Habana, 13 de octubre de 1921. Firmado con el pseudónimo de P. Chero)  


· Lenin

El 21 de enero de este año, ha dejado de latir uno de los corazones más grandes y más nobles que se ha encerrado en pecho humano, el corazón de Lenin; ha dejado de destellar ideas uno de cerebros más luminosos que ha guiado a los hombres hacia una vida más amplia, más libre, más intensa, más venturosa, el cerebro de Lenin. Así como en otras ocasiones, con el alma limpia e ruindades, hemos rendido tributo de admiración a Ricardo Flores Magón, el mártir, y a los mártires de Chicago; y a Kropotkin, sabio y Apóstol, y a Luisa Michel, la heroína; hoy adoloridos pero no desamparados, rendimos tributo de admiración ante Lenin, el luchador, el perseguido, el maestro, el fundador, el realizador de ideales, el alma indomable y la voluntad férrea de la revolución social. 

No andamos de rodilla delante de ídolo alguno; pero la ruin envidia no nos roe el corazón, y para los hombres de inmensa grandes moral que se dan íntegros a la redención de los que sufren; para esos espíritus superiores que consagran todas sus maravillosas actitudes a la redención de las maltratadas muchedumbres, y aceptan la prisión, el destierro, la miseria, la persecución, la calumnia; cuando pudieran labrar la propia si no pensaran más que en sí mismos; para esos tenemos nuestra gratitud, nuestra admiración y nuestro cariño.  Ante esa excelsitud moral nos descubrimos reverentes.  

Y ante la muerte de Lenin, el grande, el inmenso Lenin, unimos nuestro grito de dolor al clamor aún no apagado que se eleva de todos los confines de la tierra, ahogando el graznido de los cuervos.

Adoloridos, pero no desesperados, porque la revolución social está en marcha. En la Rusia Soviética, aún no enjugadas las lágrimas que correrán por las mejillas juveniles por el gran camarada desaparecido, la palabra de orden ha sido esta:

¡A CERRAR FILAS! Una pléyade de titanes sostiene inconmovible la Unión de Repúblicas Soviéticas de Obreros y labriegos. El sucesor de Lenin advierte a las potencias capitalistas, que “no quieren el reconocimiento si este ha de costar la abjuración de los principios comunistas; que la tierra y todo lo que en Rusia se ha hecho propiedad común, propiedad común se quede”.

Y queda en pie la Internacional Comunista organizada por Lenin, más sabia, más previsora, más poderosa que nunca, compuesta por más de cincuenta partidos comunistas en otros tantos países, inmenso organismo de una cohesión maravillosa, a pesar de su diversidad de nacionalidades, de raza y de idiomas: en cuyo seno luchadores de colosal inteligencia sostienen ardientes discusiones sin que jamás se rompa la necesaria unidad de acción.
Lenin ha muerto, pero su obra vive.
                                                         (Publicado en Lucha de Clases, La Habana, mayo 30 de 1924)
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